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"¿Dónde vives, Rabí?". Él les dijo: "Vengan a ver". Jn. 1,35-42 
Recordemos esto: para cada uno de nosotros, en la vida, ha habido un momento en el que 
Dios se ha hecho presente con más fuerza, con una llamada. Recordémosla. Retornemos a 
ese momento, para que el recuerdo de aquel momento nos renueve siempre en el encuen-
tro con Jesús. 

El Evangelio de este segundo domingo del Tiempo Or-
dinario (cf. Jn 1,35-42) presenta el encuentro de Jesús 
con sus primeros discípulos. La escena se desarrolla 
en el río Jordán, el día después del bautismo de Jesús. 
El mismo Juan Bautista señala al Mesías a dos de ellos 
con estas palabras: «¡He ahí el Cordero de Dios!» (v. 
36). Y aquellos dos, fiándose del testimonio del Bautis-
ta, siguen a Jesús que se da cuenta y pregunta: «¿Qué 
buscáis?» y ellos le preguntan: «Maestro, ¿dónde vi-
ves?» (v. 38). 

Jesús no contesta: “Vivo en Cafarnaúm o en Nazaret”, 
sino que dice: «Venid y lo veréis» (v. 39). No es una 
tarjeta de visita, sino la invitación a un encuentro. Los dos lo siguen y se quedan con Él esa tar-
de. No es difícil imaginarlos sentados, haciéndole preguntas y sobre todo escuchándolo, sin-
tiendo que sus corazones se encienden cada vez más mientras el Maestro habla. Advierten la 
belleza de palabras que responden a su esperanza cada vez más grande. Y de improviso descu-
bren que, mientras empieza a atardecer, en ellos, en su corazón estalla la luz que sólo Dios 
puede dar. Algo que llama la atención: uno de ellos, sesenta años después, o quizás más, es-
cribió en el Evangelio: «Eran más o menos las cuatro de la tarde» (Jn 1,39), escribió la hora. Y 
esto es algo que nos hace pensar: todo encuentro auténtico con Jesús permanece en la me-
moria viva, nunca se olvida. Se olvidan muchos encuentros, pero el verdadero encuentro con 
Jesús siempre permanece. Y ellos, tantos años después, se acordaban incluso de la hora, no 
podían olvidar este encuentro tan feliz, tan pleno, que había cambiado sus vidas. Luego, cuando 
salen de este encuentro y vuelven con sus hermanos, esta alegría, esta luz se desborda de sus 
corazones como una riada. Uno de los dos, Andrés, dice a su hermano Simón —a quien Jesús 
llamará Pedro cuando lo encuentre—: «Hemos encontrado al Mesías» (v. 41). Se fueron segu-
ros de que Jesús era el Mesías, convencidos. 
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HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 P.M. 

y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Lunes a viernes de 10:00 a 10:30 
A. M. 

Jueves sólo durante la Hora Santa 
 
 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 
Acta de Nacimiento original  y  copia 
del bebé.  - Comprobante de sacra-
mento (s) de padrino (s). - Pláticas 

pre-bautismales de papás y padrinos. 
Registro  al  entregar  papelería      

completa. 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones, todos los 

jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición    

Al Santísimo                                          

de 9:00 A.M. A 5:00 P.M. 

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

www. san j e ron imomty .o rg  

II DOMINGO ORDINARIO. Para la próxima edición del Domingo de la Palabra de 

Dios, que se celebrará en la Basílica de San Pedro con la 

presencia del Papa Francisco el domingo 21 de enero de 

2024, el lema escogido está tomado del Evangelio según 

san Juan: «Permaneced en mi Palabra» (cf. Jn 8,31). El 

Domingo de la Palabra de Dios es una iniciativa profun-

damente pastoral con la que el Papa Francisco quiere 

hacer comprender cuán importante es en la vida cotidia-

na de la Iglesia y de nuestras comunidades la referencia 

a la Palabra de Dios, una Palabra no encerrada en un 

libro, sino que permanece siempre viva y se hace signo 

concreto y tangible. 

 

 

 

 

 

 

AVISOS PARROQUIALES 

Próximo Domingo :     domingo de la 

Palabra de Dios.   “Permaneced en mi 

Palabra”  Jn, 8, 31 

OCTARIO DE ORACIÓN  POR LA UNIDAD DE 

LOS CRISTIANOS DEL 18 AL 25 DE ENERO 

 

HAGAMOS MAS FUERTE LA ORACIÓN PARA 

QUE SE CUMPLA EL DESEO DE CRISTO 



 
 
En esta catequesis meditamos sobre la gula, 

la locura del vientre como la llamaban los 

Padres antiguos. Jesús nos ha enseñado a 

ser capaces de amar la sana alegría de las 

bodas de Cana; a sentar a nuestra mesa a los 

pobres y a los pecadores, en signo de comu-

nión; a no sujetarnos supersticiosamente a 

reglas de impureza, sino considerar todo co-

mo un don de Dios, confiado a nuestra cus-

todia. 

Sin embargo, cada vez más nuestra sociedad da muestras de haber perdido el sen-

tido auténtico de la relación con los bienes de la tierra. Muchos trastornos alimen-

ticios expresan el sufrimiento de tantas personas ante esta realidad. Hemos pasado 

de ser administradores de los bienes divinos, a ser consumidores, detentores de una 

voracidad insaciable que está destruyendo el pla-

neta. 

Pidamos al Señor recuperar el sentido eucarístico 
del comer, en lo que tiene de acción de gracias a 
Dios por lo que nos da y de comunión con el her-
mano, con el compartinos la alegría de la fraterni-
dad. Que Dios los bendiga. Muchas gracias. 
 
 
 

 Detengámonos un momento en esta expe-

riencia de encuentro con Cristo que nos lla-

ma a estar con Él. Cada llamada de Dios es 

una iniciativa de su amor. Siempre es Él 

quien toma la iniciativa, Él te llama. Dios 

llama a la vida, llama a la fe, y llama a un 

estado de vida particular. “Yo te quiero 

aquí”. La primera llamada de Dios es a la 

vida; con ella nos constituye como personas; 

es una llamada individual, porque Dios no hace las cosas en serie. Después Dios llama a 

la fe y a formar parte de su familia, como hijos de Dios. Finalmente, Dios nos llama a un 

estado de vida particular: a darnos a nosotros mismos en el camino del matrimonio, en 

el del sacerdocio o en el de la vida consagrada. Son maneras diferentes de realizar el 

proyecto que Dios, ese que tiene para cada uno de nosotros, que es siempre un plan de 

amor. Dios llama siempre. Y la alegría más grande para cada creyente es responder a 

esta llamada, a entregarse completamente al servicio de Dios y de sus hermanos. 

H ermanos y hermanas, frente a la llamada del Señor, que puede llegar a nosotros de 

mil maneras, también a través de personas, de acontecimientos, tanto alegres como 

tristes, nuestra actitud a veces puede ser de rechazo —“No...Tengo miedo...—, recha-

zo porque nos parece que contrasta con nuestras aspiraciones y también de miedo, 

porque la consideramos demasiado exigente e incómoda. “Oh, no, no lo conseguiré, 

mejor que no, mejor una vida más tranquila... Dios allí y yo aquí”. Pero la llamada de 

Dios es amor, tenemos que intentar encontrar el amor que hay detrás de cada llama-

da, y a ella se responde solo con amor. Este es el lenguaje: la respuesta a una llamada 

que viene del amor es solo el amor. Al principio hay un encuentro, precisamente, el en-

cuentro con Jesús, que nos habla del Padre, nos da a conocer su amor. Y entonces, es-

pontáneamente, brota también en nosotros el deseo de comunicarlo a las personas que 

amamos: “He encontrado el Amor”, “he encontrado al Mesías”, “he encontrado a 

Dios”, “he encontrado a Jesús” “he encontrado el sentido de mi vida”. En una palabra: 

“He encontrado a Dios”. PAPA FRANCISCO 2021 

 

Papa Francisco: El deporte rompe barreras y enseña inclusión y fraternidad 
No somos islas: en el campo, no importa de dónde viene una persona, qué lengua habla o su cultura. Lo que importa es el compromiso y el objetivo común. Esta unidad en el deporte es una pode-

rosa metáfora para nuestras vidas. Nos recuerda que, a pesar de nuestras diferencias, todos somos miembros de la misma familia humana. El deporte tiene el poder de unir a las personas, inde-

pendientemente de sus capacidades físicas, económicas o sociales. Es una herramienta de inclusión que rompe barreras y celebra la diversidad. 

Catequesis del Papa Francisco: Vicios y virtudes. 3. La gula 


